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La Fe del Padre Abraham 

El capítulo tres termina con la declaración de Pablo de que la fe no deshecha la ley, la religión de 

los judíos, sino que la confirma. Luego Pablo escucha al interrogador silencioso, ¿Cómo es eso? 

Estás enseñando una nueva doctrina. Tú quieres que creamos en algo que no ha sido escuchado 

antes. Pablo responde, “No es así.” Esta doctrina es tan vieja con lo son los judíos. Pablo se 

remonta a Abraham, “padre” de la nación de Israel. Para verdaderamente ganar la atención de los 

judíos, Pablo tuvo que tocar el último factor presumible. Si tú fueras un descendiente de 

Abraham, tú serías definitivamente uno de los escogidos de Dios. ¿Cómo fue que Abraham fue 

escogido de entre todas las opciones que Dios tuvo para ser el fundador de toda la raza 

humana… de hecho, del pueblo de Dios? (Lea Romanos 4:1-8) 

 

La fe de Abraham, dice Pablo, es la respuesta. Pablo ha estado hablando acerca de la fe, y ahora 

dice que si uno realmente quiere ver fe, entonces debe mirar a Abraham. Abraham siguió a Dios 

fuera de su hogar, amigos, seguridad financiera, y todo lo que era familiar para él. Dios le dijo 

que si Abraham estaba dispuesto a seguirlo, Dios proveería para él y él se convertiría en el 

primero del linaje del pueblo escogido de Dios. Pero, Abraham tendría que aceptar los términos 

tan sólo mencionados. 

 

Él dice que Abraham podría jactarse, pero no ante Dios. Aquí la palabra “pero” es muy enfática. 

Esta es una exclamación que declara una total imposibilidad. Abraham no tiene nada de qué 

jactarse o gloriarse ante Dios. Entonces Pablo cita Génesis 15:6 que dice, “Entonces Abraham le 

creyó a Dios y le fe contado por justicia.” Aquí es donde Dios le prometió a Abraham que sus 

hijos serían más que las estrellas del cielo. Abraham que es viejo y sin hijos, tenía una muy 

buena razón para reírse de Dios. Sin embargo, las Escrituras dicen que Abraham creyó… tuvo 

fe… en Dios. Él tuvo fe en que Dios cumpliría Su promesa. 

 

Dios ve nuestra fe, y entonces Él coloca su justicia en nuestra cuenta. Somos juzgados no por 

nuestra fe pero por Su justicia que viene a nosotros porque hemos creído que Dios es quien dice 

que es, y Él hará lo que ha prometido.  

 

En el versículo cuatro, nos dice que la diferencia entre las obras y la fe se  puede entender mejor 

al comparar un pago de un día y un regalo gratis. Pablo dice que si usted trabaja todo el día, 

usted recibirá su pago, y el pago no es un regalo. El empleador debe pagar al empleado por el 

trabajo que él o ella hizo. Lo que el empleado recibe no es un regalo, ni un favor, ni gracia. 

 

Pablo usa una palabra diferente para “obra” en el versículo cinco a la que usó en el versículo 

cuatro. En el versículo cuatro, se refiere a las cosas que hacemos para complacer a Dios. Esto es 

trabajo religioso. Pudiera ser asistir a la iglesia, dar dinero, diezmar a la iglesia. Pudiera ser 
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ayudar al pobre o al herido. Lo podemos ver como visitar al enfermo o aún testificar ante los 

perdidos. La idea en el versículo cinco es que las obras, tal como éstas, no es lo que nos justifica 

delante de Dios. Estas cosas agradan a Dios, pero no nos otorgan la salvación. 

 

Pablo dice que nuestra fe es contada, considerada, acreditada, como justicia. Esto no tiene que ver 

con hacer trabajo religioso. Fe no es obras… obras de ningún tipo. Fe es dejar ir. Es relajarse en el 

conocimiento de quién es Dios y que lo que Dios ha hecho a través de Jesucristo. Salvación es, de 

hecho, la ausencia de cualquier dependencia en las obras. 

 

Como si Pablo no tuviera fuerza suficiente para mencionar a Abraham, trae a colación al rey David, 

le héroe más grande de los judíos. (Versículos 6 al 8) Esta es una cita del Salmo 32:1, 2a. Pablo dice 

que David creyó que Dios le acreditó justicia a las personas sin hacer referencia a las obras. Él usa la 

palabra iniquidad, la cual literalmente es, el rehusarse a vivir bajo la ley de Dios. Él dice que la 

iniquidad, el pecado, ha sido separado. Nuestros pecados no son más visibles para Dios. 
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Para el Maestro:   
Objetivos de la lección: Para más adelante informar a los estudiantes que significa realmente la fe a través del ejem-

plo de Abraham.  

1. Pablo llama a Abraham su antepasado. Sólo para su información, este es el único lugar en el Nuevo Testamento donde 

esta palabra, antepasado, es usada. Para verdaderamente ganar la atención de los judíos, Pablo tuvo que  tomar el último 

recurso del que pudieran jactarse los judíos. Si usted fuera un descendiente de Abraham, usted sería definitivamente uno 

de los escogidos. 

2. Para más sobre la decisión de Abraham de seguir a Dios, vea Hebreos 11:8-10. 

3. La fe no es igual a justicia. Nuestra fe no es vista por Dios como justicia, nuestra fe es simplemente la manera en la que 

Dios considera, o nos acredita justicia. La fe no es más fácil que las buenas obras. No es que como no podemos ser lo 

suficientemente buenos, Dios decidió que tal vez podríamos sustituir la fe. No es así. Dios nos da la salvación gratuita. 

La fe es el medio por el cual recibimos Su regalo. Él va a decir un poco después, (Romanos 10:10) “con el corazón se 

cree para alcanzar la justicia…” La justicia es el resultado de la fe, no es el equivalente a la fe. 

4. La Ley requería que el adorador guardara todo tipo de reglas, para hacer toda clase de obras buenas, para participar en 

todo tipo de funciones de adoración. El sistema de ofrendas sacrifícales era complicado y costoso. El objetivo era produ-

cir justicia. No funcionó. La justificación a la que Pablo se refiere no requiere obra alguna. El adorador no puede ganar 

nada. Esta justificación espera que el creyente se relaje, se deje caer en fe en los brazos de Dios. Esta justificación espe-

ra que el creyente se abra al regalo sin costo de la gracia admirable de Dios. 

5. El comentarista bíblico William Barclay dijo, “Es el descubrimiento supremo de la vida cristiana que no necesitamos 

torturamos a nosotros mismos con una batalla perdida para ganar el amor de Dios, sino que necesitamos aceptar con 

perfecta confianza el amor que Dios nos ofrece. Verdad, después de esto, cualquier hombre de honor está bajo la obliga-

ción de por vida de mostrarse digno de ese amor. Pero él no es más ya un criminal buscado para obedecer la ley imposi-

ble, él es un amante que ofrece todos su ser por Aquel que le amó cuando no lo merecía.” 
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*Las porciones subrayadas aparecen en el Guía del Maestro y en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es 

posible que las palabras no sean exactas a las del Guía del Maestro. 

Versículo a Memorizar: “¡Dichoso aquél a quien el Señor no culpa de pecado!” Romanos 4:8 



La Fe del Padre Abraham 

= ¿Cómo fue que Abraham fue escogido de entre todas las opciones que Dios tuvo para ser el 

_______________ de toda la raza humana… de hecho, del pueblo de Dios? La ____ de Abraham, 

dice Pablo, es la respuesta. 

= Las Escrituras dicen que Abraham creyó… tuvo _______… en Dios. Él tuvo fe en que Dios 

cumpliría Su _____________. 

= Somos juzgados no por nuestra ______ pero por Su ____________ que viene a nosotros porque 

hemos ______________ que Dios es quien dice que es, y Él hará lo que ha ________________.  

= El trabajo religioso pudiera ser asistir a la iglesia, _____    _________, diezmar a la iglesia, 

____________ al pobre o al herido, ___________ al enfermo o aún testificar ante los _________. 

=Fe es dejar ____. Es relajarse en el conocimiento de quién es ________ y que lo que Dios ha 

hecho a través de ______________. 

= David creyó que ________ le acreditó justicia a las personas sin hacer referencia a las _________. 
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Hoja de trabajo para alumnos 

Un Camino Romano a la Salvación: 

Romanos 3:23 “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” Todos somos pecadores y necesitamos la salvación. 

Romanos 6:23a “Porque la paga del pecado es muerte.” Porque la ley de Dios es inmutable. Si alguien peca, la paga del pecado es la muer-

te y ese precio se tiene que pagar. Y el precio es la muerte.  

Romanos 5:8 “Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.” 

Dios nos ama tanto que según Juan 3:16 envió a Su Hijo, Jesús a morir por nuestros pecados.  

Romanos 6:23b “mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. La pena o precio del pecado es muerte espi-

ritual, pero Dios, a través de la muerte de Jesús en la cruz, pago esa deuda y ahora todos podemos tener vida eternal. Vea también II Corin-

tios 5:21. 

Romanos 10:9, 10 “que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo. Para recibir el regalo de Dios perso-

nalmente, la vida eterna en Cristo Jesús, tiene que confiar que Dios es quien dice que es. Tiene que creer que Dios lo levantó (a Jesús) de 

entre los muertos y aceptar todo lo que dice la Biblia acerca de Dios, y Su Hijo, Jesús. Luego dice (confiesa) con palabras, Jesús es Señor,” 

como declaración de fe. Cree en “su corazón” significa que cree con su mente y con todo su ser.      

Romanos 10:13 “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” Tiene la promesa de Dios mismo que si usted hace lo que dice Ro-

manos 10:9-10, se convertirá en hijo de Dios y tendrá vida eterna.    

Romanos 12:1, 2 “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración 

espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, *santo y agradable a Dios.2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 

mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.” El convertirse en un 

creyente cristiano es un acto de toda la vida  de fe y adoración .   
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Versículo a Memorizar: “¡Dichoso aquél a quien el Señor no culpa de pecado!” Romanos 4:8 


